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H e m o s ido de sorpresa en sor­

p r e s a — y eñ verdad, a lguna 

ag radab le—con la lectura de 

nues t ros semanal ios. Con inte­

rés se han comentado los asun­

tos propues tos , regeneradores de 

la población, como aseo, hmpie-

za, o rna to , proyectos ferrovia­

r ios e t c . , punios expuestos con 

desinteresadas miras por los re­

dac tores de los periódicos. 

Le í amos con simpatía los pri­

meros ar t ículos de «El Detec t i ­

ve» sobre policía u rbana , y vi,-

mos con disgusto q u e a pesar de 

todos su s esfuerzos no consiguió 

, exci tar el celo d e la autoridad 

local, pollo terne q u e ni le ar re­

dran las amenazas ni le placen 

las adulaciones. 

A d m i r a m o s las cr í t icas razo-

nazas y has ta las punzantes sá­

t i ras hábi lmente dir igidas a e n ­
cauzar la administración y régi­

men de la Ciudad y hoy lamenta­

mos que por razones inesplica-

bles, o por nosotros no entendi­

das , se observe tan brusco cam­

bio sa l tanao de la templanza ma"? 

humilde a la nerviosidad enfá­

t ica . 

Nos place oir ia peroración de 

todos esos noveles periodistas , 

predicando la evolución de n u e s ­

t ra patr ia chica; pero nos con­

tr ista no ver expues to un plan 

C o n c r e t o indicador de los bene 

licios pretendidos. . . 
Unión, acuerdos sustanciales , 

punto de part ida y un ñn prácl i-
co y común para l l e g a r a lu me­
ta de nues t ras aspiraciones com­
pendiadas en las mejoras que 
nues t ro pueblo necesita; eso es 
lo prác t ico y no hay que discu­
tir ni recor re r el campo escabro­
so de la política. No acep temos 
ingerenc ias est iaflas, pues aun 
•siendo, como son personas dig­
nís imas y merecedoras de todos 
nues t ros respectos , sus miras 
Van encaminadas a bande i ías 
polít icas y de vez en vez desfa­

mando un bloque—pedir poco a 

poco con tes'ón, con energ ía y 
en formas .severas si se quiere , 

m a s c ó n respeto , para que la 

administración municipal , el ré-

can su enemistad o a n t a g o n i s m o 

como desahogo a sus mezquinas 

pasiones. 

Nosotros , los muieños , somos j 

lo bás tan le , y a que , d6.>;nuostra 

patr ia chica se t i a ta , para—for-

g imen de población y todo lo que 

a nues t ro bien estar concierne se 

tra.sformp, o por lo menos se 

modifique; 3' así pidiendo siem­

pre , sin apas ionamientos y sin 

tonos de violenci'-t, será nuestra 

la causa y serán a tendidas en 

justicia todas nues t ras aspira­

ciones. 

UN INGENIO DE LA C O R T E . 

Nada de ricos metales 

ni de piedras d¿ aito precio 

¡vanidaii ts . . . v ; n i d ; i d t ' S 

que ahora r i o vieiifü a cuento 

ni dicen bien en un hombre 

tan honrado y tan niodesio! 

Dos gfues-is tablas de pino 

e m b a d u r n a d a s de negro , 

tres elitvos y., nada nia.s; 

con lili fúp.ebre concierto 

que ejecute nuestra murga 

d •reinos grandioso a.«pecto 

a! acto que sin disputa 

conci i i r i lan los iiuiieño.s 

co i i in tenc ión de renaiiíc 
, s u s ca l inos y respetos 

"quitando de s u ^ conciencias 

tan limpias, el g rande peso 

que ti'niítn por no haber te 

aucifícado hace t i empo . 

JUVENIL. 

T 

n 

Barrabás , no te incomodes 

q u e vas a salir pe rd iendo . 

Si tu quieres una cruz i 

como aquella que el Gob ie rno 

concedió a nuestro paisano 

I;Í tendrás , pues yo lo qni-:'ro 

y ya sabes que 110 hay nada 

que se oponga a mi deseo, 

que es el de todos los hombres 

que han nac ido en este suelo. 

T u s servicios sin igual, 

tus trabajos, tus desvelos , 

serán p i e m i a d o s e n b reve 

y a d t endremos derecho 

los amigos a exigi i te 

que cont inúes hac iendo 

derroche de picardías 

en beneficio del pueb lo . 

Comprendemos que mereces 

g randes y muy ricos premios 

pero ¡ten paciencia hermosol 
que ya vendrán con e! t iempo 

gentes que sepan cumplir 

con hombres d e tu talento, 

¡tan buenos , tan hacendosos , 

tan nobles, tan cabal leros! 

La cruz como ya te digo 

corre a cargo de «este tuerto» 

y te juro por el nombre 

d e tu venerable suegro 

que ha d e ser de resistencia, 

a u n q u e modesta en ex t remo, 

¡que no quiero que presumas 

en ese trance supremo! 

" E d i t o r i a l b s i / a n t e " 

Uüioaiiiieilc s lüs MMulñ milmi 
La situación lánguida,—nuestro 

optimismo nos prohibe decir la 

postración—en que se encuentra 

nuestra literatura regional, ha im­

pulsado a unos cuantos jóvenes a 

fundar una «Empresa Editorial», 

con ei firme y decidido propósito 

de acometer una obra noble y ge­

nerosa, cual es el contribuir al re­

surgimiento de las letras murcianas. 

Poi requerimientos B m i s t o s o s de 

cuantos laboran en esta Empresa, 

me he visto obl igado a asumir la 

representación de la misina, y na­

da es para mí tan honroso c o m o 

dirigirme desde tal puesto a todos 

los ilustres escritores de nuestra 

querida Región; y, tn general, 

cuantas personas amen la literatura 

Mucho es, en verdad, nuestro 

entusiasmo. Confesamos, que al 

apuntar en alguno de nosotros la 

idea de fundar esta Empresa; al 

expresarla, al decidirnos a darle 

realidad, no hubo en ningún ins­

tante el menor síntoma de titubeo. 

Era ella tan alta y tan noble, y 

nuestra juventud hallábase tan pro­

picia a todo bello pensamiento, 

que no hizo más que convertirse 

en palabras, para que todos le 

diésemos vida con el calorde nues­

tro entusiasmo... 

Pero con ser tal nuestro optimis­

mo, es evidente que para una 

obra de esta naturaleza, necesita­

mos el concurso de todos. Hom­

bres ilustres, encanecidos en el cul­

tivo de las letras; hombres que ha­

béis visto trarscurrir vuestra vida 

en la labor modesta, obscura a ve­

ces , pero siempre gloriosa, del 

periódico y del libro, jóvenes que 

sentís un ansia infinita de ideal, de 

crear, f'e producir cosas sublimes, 

rindiendo fervoroso culto a la Be­

lleza y al Arte. . . A todos , los que 

escalasteis la cumbre de la fama y 

los que ahora empezáis a subir esa 

empinada, pero honrosa cuesta, a 

todos os necesitamos y os reque­

rimos. 

Esta Empresa Editorial, piensa 

publicar en breve p l a z o — c o m o 

dorado guión que señale su ncci-

i i i iento,—«Antologías»: una de 

poetas y otra de prosistas. Vuestro 

concurso consistirá, pues, en e n ­

viarnos lo antes posible algo de 

vuestra producción literaria—iné­

dita o ya publ icada—, para que 

podamos terminar la labor de ano 

tación y selección que tenemos co­

menzada, y para la cual contamos 

con notables y competentes iiliera-

tos. 

N o dudamos que el más lisonje­

ro éxito coronará nuestra obra, y 

seguramente influirá en ello la rec­

titud de nuestro propósito, porque 

no es por nosotros por quien pe­

dimos; no es ya, simplemente por 

el legítimo derecho que nos asiste 

de acumular elementos valiosísi-

j m o s . — c o m o voso tros—. para la 

prosperidad de esta Empresa en la 

que, junto a nuestras energías ,e 

inteligencias, exponemos también 

nuestros intereses... 

Es por algo que vale más que 

todo eso , y acaso por lo único que 

de todo eso vale. Es por la pros­

peridad de nuestra Reg ión , s iem­

pre tan abandonada y decaída; es 

porque al conjuro de tan buenos 

deseos y al choque de tan bien 

templadas inteligencias c o m o las 

vuestras, p o d e m o s nosotros reali­

zar este bel lo sueño que nos alienta. 

Y cuando llegue el momento 

I so lemne en que veamos salir de 


